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ADVERTENCIA.
'

Sé ha repartido la^^eíitregá de Ciriígia
correspondiente aí pies,de enero: 16 pági¬
nas de texto y 2-láminas.

. 1ACTOS OFICIALES.

•Suponemos que-con el mayor gusto haii do
ver nuestros lectores, las disposiciones siguientes,
efiianadas'del muy dignó señor gobernador de To-
delov y'á ^uya adopción han contribuido los señores
(ion Felipe AI. Rodriguez y don Laureano Moréno,
nuestroIexcelente amigo,' subdelegado' qtiC'es deaquella capital. Es'una concesión mas hecha en
beneíicio de la salud pública y de la riqueza pe¬
cuaria, pero que armoniza abpropio tiempo estos
grandes intereses de la Sociedad, con los derechos
y prerogalivas de nuestra profesión.' Los que cie¬
gos de . voluntad y de,specho, insisten en negar
nuestro progreso en consideración y en dignidad(lié io'cu il íbamos quedando huérfanos), puetlén
agregar estos actos oficiales á los mochisiraos que ■en otras provincias han tenido lugar; y dígannos'
después si desdé el año de 1853 acá ha carubiado
ó no la faz de la veterinaria patria.

No desconocemos los frecuentes reveses, que
en sus legítimas aspiraciones ha sufrido también laclase em esta 'misma época.:¿Mas acaso no temarnos ■
y aún restan enemigos que vencer? Significan poca,
cosa las .añejas costuiuiiies de pueblos' egoístas,la oiüiiipo.leiiüia soberbia y.estúpida ,,de algunos.

magnates, y la oposición infernal que, dentro de
la profesión, se hace con repugnante empeño y
osadía á las tendencias de todos los veterinarios
yalbéitares pundonorosos.—Re aqui las disposi¬
ciones á que aludimos, y por las cuales dainoc las
mas sinceras gracias al señor gobernador de
Toledo:

F. L. Gallego.

«GOBIERNO DE LA PROVÍNCIA DE TOLEDO.

Circular número 83.

SANIDAD.

Los inmensos daños que hace tiempo sufre la ga-^
nadería de esta provincia, á consecuencia del desarrollo
de- la epidemia de viruela y otras enfermedades epi- '
zoóticas, de caràcter mas ó menos contagioso: la per¬
sistencia de tales enfermedades: el poco esmero y cui- :
dado que se pone para contrarestarlas y combatirlas: las
perjudiciales medidas que se han adoptado y siguen
adoptándose con los ganados que sou atacados de al¬
guna de; ellas; y los graves cscesos á que con este sis¬
tema se ha dado lugar en muchos puntos de esta pro¬
vincia, me han convencido de la necesidad y urgencia
de dictar algunas disposiciones con el fin de contener
el mal, neutralizar sus perniciosos efectos y corregir
tan punibles como trascendentales abusos. Con este
objeto me dirigí á la junta provincial de Sanidad, ya de
oficio, ya provocando en el seno de la misma largas y
muy.meditadas discusiones, en las cuales se trató el
asunto con :ia ilustración propia de sus dignos indivi¬
duos y con lá copia de datos que su grave importancia
requeria; y de acuerdo en lo esencial coa su opinion



710 Î.A VCTRRÎNARIA ESPAÑOLA.

y dicláraen, he resuello prescribir y mandar que se
observen las regias siguientes;

1.® Los dueños de ganaderías que fuesen invadidas
de viruela ó de otra enfermedad, ya enzoótica, ya epi¬
zoótica,-de carácter contagioso, darán inmediatamente
parte á la autoridad local para que con la brevedad po¬
sible disponga que se practique un escrupuloso reco¬
nocimiento en los ganados enfermos. A este fin comi- "
sionará el alcalde á un veterinario de reconocida pro¬
bidad é inteligencia, quien, bajo su mas estrecha res¬
ponsabilidad, informará urgentemente acerca de la cla- I
se é Indole de la enfermedad, manifestando si es ó no
de carácter contagioso. El alcalde participará inmedia¬
tamente el resultado á este Gobierno de provincia,
acompañando copia del informe del veterinario.
2." Si la enfermedad de que adolezca el ganado

fuese de viruela, la autoridad local, asociada del vete¬
rinario, procederá instantáneamente á aislar el ganado,
designándole terreno abundante de pastos con abreva¬
deros, ó fácil salida á ellos, si el terreno designado no
los tuviese, y evitando todo motivo de queja y cual¬
quier otro perjuicio al ganadero para el fomento de la
enfermedad del ganado.
3.° Los espresados terrenos deberán estar separa¬

dos de la población doscientos metros por lo menos, y á
una distancia igual ó mayor délas cañadas y caminos
públicos que tengan relación directa con las deliesas y
demás sitios ocupados por ganados sanos.

4.® Los dueños 6 arrendatarios de los indicados
terrenos serán indemnizados en el justo valor délos
pastos; pero si exigieren mas de lo razonable, se suje¬
tarán á la decision de las peritos que al efecto se nom¬
braren, y si aun por este medio no resultare avenencia
ó conformidad podrán acudir á los tribunales de justicia
para deducir su derecho.

ü.® -Una. vez señalados los terrenos, se marcarán
coa loda claridad y distinción por medio de rayas ycon-
Irarayas, figurando aquellas, para evitar toda duda,
por medio de cautos, montones de tierra ú otms obje¬
tos que formen hitos salientes y deu á conocer distinta-
rnenlc las lineas que circunscriben el terreno ó terre¬
nos señalados,

fi.'' Para prevenir el contagio, cuando aparezca la
viruela en algun punto, deberán los ganaderos proce¬
der a la inoculación de sus ganados, conllaudo esta
Operación á veterinarios prácticos y acreditados, y no
olvidando nunca que este preservativo es el remedio
mas eficaz y provechoso para disminuir las notables
pérdidas que frecuentemente csperiraentan por rehusar
un medio tan facd, como pronto y seguro.
1.^ Con este objeto los veterinarios de primera y

segunda clase recogerán en tientpo oportuno el virus
de buena calidad, cual es el de la viruela llamada.regu
lar o benigna, conservándolo coa Uvdo cuidado para j

distribuirlo á sus compañeros cuando lo pidan con el
fin de verificar la inoculación.
8.' Los profesores que practiquen esta operación

remitirán á este Gobierno, por conducto del ailcalde
respectivo, una Memoria que comprenda la raaroha que
ha seguido la viruela, índole de ella, bajas que haya
ocasionado, resultados obtenidos, disposiciones adop¬
tadas y demás que crean conducente al fin y objeto de
esta determinación.

,9.* Los ganados que por notarse en ellos síntomas
de alguna eñfermeda'd contagiosa á consecuencia del
reconocimiento que se practique en la forma preveni¬
da en la regla segunda de esta circular, se acordase
su aislamiento, deberán permanecer en los sitios seña¬
lados hasta su completa curación.

10. Los animales que mueran de dichas enferme¬
dades serán enterrados en el acto, con sus productos y

despojos, en zanjas profundas, distantes de las pobla¬
ciones, caminos y sitios públicos; y si hubieren habi¬
tado establos, cobertizos, cochiqueras etc., se desin¬
fectarán y blanquearán á la mayor brevedad posible,
raspando además los enseres y pesebres.
11. Si la referida enfermedad fuese poco coman,

muy mortífera y ofreciere fundados motivos para te¬
mer su rápida propagación, la autoridad local, oído el
dictámen de la Junta municipal de Sanidad y de uno ó
dos veterinarios, adoptará las medidas de policía sani¬
taria mas coavenientes para aislar y circunscribir el
mal, dando prontamente parte a este gobierno de lodo
lo que se hubiere practicado, luformaudo acerca déla
naturaleza de la enfermedad, síntomas y caractères que
la determinasen y medios de propagación,

12. En las poblaciones donde se celebren ferias
notables por la concurrencia de ganados, particgiar-
mente vacunos, de cerda y lanar, se nombrarán por
este gobierno, siempre que lo solicitare la Junta mu¬
nicipal de Sanidad respectiva, dos 6 mas veterinarios
con objeto de inspeccionar y reconocer los animales
que se presenten á la veuta, para evitarlos graves per¬
juicios que suelen ocasionarse á los compradores. Los
citados veteriuarios disl'rutaránpor cada reconocimien¬
to los derechos que en la orden de nombramiento seles
señalen, y serán responsables de los daños y perjuicios
que por virtud de su dictámen irrogaren al comprador
ó.vendedor. Les comprenderá igual responsabilidad si
tolerasen ó consintiesen que los ganados acometidos de
enfermedades contagiosas ó sospechosas sesteasen,
abrevasen ó descansasen en las ininediacioaes dalas
ferias, debiendo tener siempre muy presente la con¬
veniencia y necesidad de proceder en estos casos con
esmerado tacto y esquisila prudencia para no causar
perjuicios indebidos.
13. En los pueblos donde no hubiere inspectores

de carnes, cuidarán muy cspeciafineute los alcaldes de
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averiguar la procedencia de las reses que se conduzcan
á los mataderos eon destino ai abasto púbiico;y si
aquella fuere sospechosa, dispondrán el oportuno reco¬
nocimiento por perito competentemente autorizado. Si
del reconocimiento resultaren con afección variolosa ú
otra enfermedad de mal carácter algunas reses, se sa¬
crificarán, quemarán y enterrarán en el acto, con to¬
dos sus despojos, á presencia délos mismos dueños,
de dos iudividuos del Ayuntamiento, del perito que
bajo su responsabilidad hubiere hecho el reconoci¬
miento y de los alguaciles ó dependientes necesarios.
14. En el caso de que en un mismo término exis¬

tiese algun ganado infecto de viruela, colocado en el
centro de otros sanos, y que solo tuvieren un arroyo en
donde beber unos y otros, se dispondrá por la autori¬
dad local, prévias las precauciones convenientes, que
todos los ganados que se hallaren agua abajo del in¬
fecto, beban antes que este, ó bien por el contrario que
las reses sanas no beban hasta tres horas despues que
lo hiciesen los infectos, para dar lugar á que la corrien¬
te haya arrebatado el principio de infección.

15. Los alcaldes y veterinarios que faltaren al
cumplimiento de las precedentes disposiciones, quedan
sujetos á las penas á que se les considere acreedores
por su morosidad, malicia ó apatía, según la índole de
la falta y los hechos y circunstancias que le hubieren
motivado.

Se dará por los alcaldes toda la publicidad conve¬
niente á esta circular tan luego como reciban el pre¬
sente Boletín, en que se inserta para los efectos de su
puntual cumplimiento. Toledo 9 de febrero de 1861.—
Pedro-Celestino Arguelles.»

PATOLOGIA Y TERAPEUTICA.

HERNIA UMBILICAL.

En el mes de agosto del presente año, me fué
presentada por uno de mis clientes, vecino de Palol
de Oñar, una mula, dé edad de 4 meses, un metro,
treinta centímetros, tempéramenlo linfático, para
que me encargase de! tratamiento de la afección
que padecia.

Anamnésticos. «A los pocos Jias de haber na¬
cido la mula, notaron en la parte inferior del ab¬
domen, en la region umbilical, un tumor del ta¬
maño de una nuez, poco mas ó menos, el cual, se
quedó estacionario por'algunas semanas; pero hace
como cosa de un mes que va tomando grande
incremento, ocasionándole muchas veces agudos
cólicos. ».

Al efecto pasé á examinar dicho tumor, situado
en el ombligo,,el cual ofrecia los siguientes sínto¬

mas: blando, oblongo, casi insensible, muy fácil
de reducir dentro déla cavidad abdominal, á pe¬
sar de su grande volúmen, pues media de circunfe¬
rencia unos veinte y cuatro centímetros; de cuyos
síntomas inferí que este tumor era un entero—epi-
plófalo congénito.

Tratamiento. Afianzándome en los buenos re¬
sultados que he obtenido del empleo de los medios
terapéuticos recomendados en el precioso Dicciona¬
rio (le Mr. Delwart, me decidí á ensayar uno de
ellos, á pesar de decir este autor qiié, aunque lé
merece completa confianza , no ha tenido ocasiori
de probarlo: cuyo procedimiento os el inventado
por Mr. Dayot.

Despues de esquilado el tumor, tomé un pincel
de estopa, que empapé en ácido nítrico, éhice con
él una fricción á toda la superficie del tumor, car¬
gando la mano al llegar á su base. Aparecieron al
instante los siguientes fenómenos: la parte friccio¬
nada tomó un color amarillo; los pelos se pegaban
á la piél por medio de un humor untuoso que esta
resuda, el tumor aumenta de volúmen; se conoce
que el animal tiene picazón, lo cual manifiesta con
alguna inquietud y paleando, pero cesa al cabo de
pocos minutos; la respiración y demás funciones,
son ejecutadas como en el estado normal. Al cabo
de media hora se hace una segunda aplicación del
ácido nítrico, del mismo modo que la primera,
ofreciéndose iguales resultados inmediatos, pero con
mayor intensidad; la hinchazón adematosa de! tu¬
mor toma incremento, extendiéndose hasta cerca
del esternón. Al dia siguiente, la piél está rugosa
y dura, persistiendo en el mismo estado el edema.

Pocos dias mas tarde (el sesto ó el sétimo),
observo en la base del tumor una grieta de unos
cinco milímetros de profundidad y de unos doce
centímetros de circunferencia; la piel de dicha
parte se pone apergaminada, el edema va disminu¬
yendo, el orificio que franqueaba el paso al intes¬
tino y epiplóon va cerrándose, y empieza á reducirse
la hernia; de un dia á otro la grieta gana en dimen¬
siones hácia su centro; y trascurridos unos veinte
dias de la aplicación, es desprendida del todo esta
porción mortificada de piel y tejido celular subcu¬
táneo, quedando una úlcera de la extension de un
duro de plata, la cual se cicatriza en breve tiempo.
Está completamente curada la hernia y resuelto el
edema;

No pretendo alcanzar ningún mérito con publi¬
car la observación que antecede: mi objeto se lim.-
ta á corroborar la eficacia del tratamiento de mon¬
sieur Dayot (como posteriarmenle á mi observa¬
ción, he visto en la Materia médica de Mr. Ta-
bourin , que lo habian ya hecho MM. Lafosse
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y H. Bouley), tal vez desconocido de algimos pro'fesores.
Gerona 24 de diciembre de 1860.

Antonio Gimbernat y Honrat.

a los amigos de la dignidad profesional.

La noticia, sencillamente dada, de que el Pro¬
yecto de Reglamento va á ser elevado al Gobier¬
no de S. M., ha sido suficiente para que un crecido ,

número de veterinarios y albéitares nos dirijan es¬
critos entusiastas, invitando á sus comprofesores
y encareciendo la necesidad grande que tenemos
todos de ver erigido en ley el pensamiento de las
Academias. ¡Seria á la vez lastimoso y sublime el
cuadro que ofreciera la publicación de tantos ar¬
tículos llenos de ansiedad y de noble estimuló; v
á su vista, únicamente los que tienen el corazori
empedernido y los que se jactan do aborrecer á' la
clase, podrían ser capaces de retirar el prestigio
de su influencia pára conseguir la dicha, nien hu¬
milde por cierto, de tanto prófesor abatido!...

Noses de todo punto imposible, dar á luz esos
escritos, porque las columnas de La Veterinaria
española no bastan, ni con mucho, á encerrar esa
exuberante copia dé materiales.—Sus autores, por
consiguiente, habrán de dispensarnos esta negativa
involuntaria, forzosa. Pero vivan seguros, de que
la Redacción agradece en el alma stís esfuerzos y
contempla enternecida el espectáculo de union y
sensatez que en la clase se reve'a.

¡Mentira parece que haya todavía quién se
oponga al Proyecto; quien haga uso dë'todo su po¬
der para frustrar (y es probable que lo consiga) es-
peranzas tan justamente concebidas!

L. F. Gallego.

CONTESTACIONES A DON ANTONIO IGLESIAS.

remitido primero.

Un consejo á D. A. I.

He leído con detención sus respetables artícu¬
los publicados én El Monitor de la Veterinaria-, v
en el seno de la más cordial amistad, confieso
á Y. que encuentro en ellos alguna parle (te cien¬
cia, no muy bien combinada, por un inmenso fár¬
rago do palabras, y un juicio no más acertado, enel que, separándose del camino científico, se nota
una explicación torcida de los puntos doctrinales,tomando un giro muy distinto del que real y ver^

daderamente corresponde; Echase dé ver en ellos
un espíritu departido, que jamás debiera trásla-
cirse en las líneas que traza una pluma ilustrada,
como là de V. Antes píir el contrario, señor dgle*-
sias, los profes'ores 'qúe' saben producirse'en pú-^
büco, tienen una obligación indeclinable de hacer¬
lo, ocupándose en el bien y defensa de la claSe á;
que pertenezcan ,, sosteniendo principios sólidos é
irrefutables; no procediendo asr, salen chasqúeados'
en su propósito; y se les'podria decir que «escriben
por hablar, ó hablan por escribir.»

No es mi animó entrar en un eAámen crítico dé
todos sus artículos publicados en la prensa: me
propongo únicamente presentar algunas objeciones
al último que se ha dado á luz en el núm. 59 del
periódico en que V. escribe; y paso á contestarle.

Al emprender una carrera, sea,cual fuere, todo
escolar se promete labrar con ella, su felicidad, se
figura un porvenir, más ó menos dichoso,, y fun-'
da las-más bellas-esperanzas en la posesión de un
título que para él es el dorado suèfio dé su corazón.

. Matriculado en primer año, yá su cree'ser algo
más que antes, se cuenta con or-gullo en el número
de aquellos alumnos. Continúa luego en sus estu-'
dios, afanoso siempre de conquistar con su aplica-^
cion. y su talento merecidos ¡laureles; f cuando ve
acercarse el término que tanto anhela, se forma mil
castilios en el aire, acariciando el éxito de sus pla¬
nes y cálculos con ese candor y esa inocencia que
distinguen constantemente á las almas nobles, jóve¬
nes y virtuosas. Mas obtiene al fin el diploma quele constituye y le acredita profesor de una ciencia'
útil; y hé aquí, yá variada la decoración en el
gran drama de su vida. Empieza por querer esta¬
blecerse, y muchas veces (en Veterinaria sobre
todo) no encuentra colocación: á la ilusión sucede
entonces el desaliento; la necesidad apremia des¬
pués, y la madurez reflexiva, acompañada del re¬
celo, de la incertidumbre y de la desconfianza, res¬
plandecen para siempre éri tódos los actos de ese.
nuevo profesor, que emjiieza á conocer su pós'icion
y los elementos áocial'és que le' rodéau. Le és in¬
dispensable tomar un puevo giro, peró giro pro¬
pio y decisivo': tiene qué vivir á espénsas de esa
misma sociedad, á cuyo servicio se encuentra con¬
sagrado; y sabe bien, aún en su poca éxperiéncia,
que la sociedad distà'rn'úclio de corresponder 'ósbuenos deseos y aspiraciónes legítimas del mérito
y del entusiasmo. ¡En la edad madura, así da las'
personas como de los sucesos, hay una verdad para
cada cien desengaños! Porque lo ideal avanza mu¬
cho más allá, dé lo'que es real y' positivo.

Empero es lícito preguntar al señpr iglesias,
que atribuye estos deseng'áfios á la naturaleza de
ciertos consejos recibidos antes: ¿hay aqüí o'tra
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cosa, que nosea una consecuencia l/)glca 'del dfes-
cnvolTÍraienlo del;espínlu humano en la atmósfera
social? Semejantes contratiempos pertenecen á to¬
das las carreras, y en mayor ó en menor escala, á
lodos ios hombres;! y :Se explican á satisfacción y
muy. sencillamente, sin'necesidad de que, con in¬
tención determinada, apelemos al recurso de hai-
cerlos consistir en la influencia ejercida por tal 6
cual predicación (1). >

¡Que los veterinarios deben ser hombres espe¬
ciales, verdaderos prácticos, particularmente de
herradura, y no teóricoSj porque estos na pueden .
hacer más que daño!... ¡Aquí se rae cae la pluma
(le la mano; creo que estoy soñando,y ine parece
imposible que pueiJa ser' profesor el que así escri¬
be!... ¿Es decir que,'eu concepto suyo, nuestros
conocimientos deben ser tan limitados como los
del maestro qué únicamente sabe una leccion?7.Qué
idea tan pobreMio forma la sociedad del profesor
(¡lie.solo puede: hablar de Veterinaria ('2)?-—Pues
esta es precisamente y ha sido la causa de que,se
nos haya mirado c6n indifei'encia: porque no-he¬
mos sabido entonar más que, una canción, pero
sin principió iii fin, sostenida por una rutina falsa,
sin cuerpo de doctrina en donde basarse, y care¬
ciendo hasta de los priucipios más esenciales para
íillernar con los demás hombres; y si hoy se nos
concede alguna distinción, todo estriba en que se
está viendo: que los profesores del dia no son los
de hacó.euarenta años, què lo§ conocimientos vete-,
i'inarios actuales pueden ser utili?;ados,. no solo eii:
medicina, como antes, .ainó en otros varios ramos,:
en la industria , en la. agricultura, en ,el. comer¬
cio!.... Querer ahora limitar el vdelo de nuestros
esludios, concretándolos á ser especialidádes. de
reducida, acción, equivaldria á intentar que retro-

■ ■. . ■■ ■— i—' —T T~~ ■

,(,1) Nps Rabiamos propuesto responder con ed silen-
'■jo á las insinuaciones del qíie Sé firma Antonio Igle-'
siás; pero no queremos dejar sin correctivo cualquiera,
iiilerpretaçiou que . se, quiera dar , á ,tas palabritas del
repetició don Antonio,'

'El, ECo aiitéS; La VisTEMNARi.aEsPAÑÓM después, y sus
llodactores mientras vivan, han aconsejado, y.iio.cesarán
de ayppsejar: que los-alumuos span estudiosos, para lle¬
gar a ser profesores instruidos; que los alumnos y los
profesores .teñían conciencia propia, qde nó se sometan
nunca á la perjudicial y degradante iuílucneia dolos
hombres,que quieran .pervertir ¡su corazón, ,sus tenden-eias. y sú dignidad de miembros de una' ciase,ciç'ntiliça.
¿Uay .algo que opóiier á estos consejos? ■

L. F.-(i.
,

(2) . Pero'ffepare V., señor Chordá.'qne'dé la doctrina'
enunciada.sq desprende más todavía. Si los teóricos no
PUÓdCjii.liácer siiio daño, slguesé que' el veterinario ca¬
paz dq qsníicar'lps'iicchos dàsn.éionÇiafpòr ejempid ios
iipportantísiracis qné'sc feíieféh ú la 'èombinacion de lasnidnstfias pecuaria y,'ágj'ióolp), 'es un hombre' que lio
n-áéé más'qué'dañp, que' débBrá ser.;.'., ¿'ájicdreado?...'.Li iá í4'l' " ' i ■ ,

cediéramas en el camino progresivo, queitan sábia
cumo forzosamente, ha ejnprendido el género bu-j
mano (1). Con tales adelantos, la ciencia veterina¬
ria volvería á su antiguo letargo, y á sus profeso-ü
res les seria negado el lugar que por derecho han
de ocupar un dia en la sociedaci moderna..

Es también casi gracioso lo que el señor Igle-,
sias .sienta en su consejo, cuando afirma que los
propietarios dan la preferencia aln.buen herrador,
aunque,les mate sus animales enfermos, y que das.w
precian al buen médico veterina^rio si no hierra
píen. Mas, prescindiendo de las armargas reflexio¬
nes á que (la lugar una aserción semejante, acli-.
matada en el cerébro de un profesor que debiera
howarse con su titulo científico, rae concretaré á
protestar,, en nombre de la sensatez de esos mis¬
mos propietarios, á quienes el señor Iglesias ofende
con sus ocurrencias, que es falso, falsísimo, el-he¬
cho que se.dá como probado : yo puedo,citar al se¬
ñor Iglesias una infinidad de labradores, ganade-;,
ros, í^tí. saben apreciar perfectamente la.inmensa
superioridad que distingue á la parte científica res-,
pecio al arte áa fabricar y aplicar calzado, á los ani¬
males.

La otra especie vertida por el señor Iglesias-,
sobre qire /a cura (asistencia facultativa) que de
tarde en tarde se practica, no faóilita medios de
subsistencia ', está sujeta á rail excepciones. Eh' la
córte, por ejemplo -, no niego que pueda haber esa
costumbre vil y baja de visitar por el solo produc¬
to del herrado; pero en los'pueblos ya es otra cosa,
señoí- don Antonio: en primer lugár hay provin¬
cias: en donde el herrado es gravoso para el profe-^
soT,: y se le sostiene únicamente por no perder con '
la clientela los productos de la visita ; en segundo
lugar., apenas sé provee un partido, por miserable
quesea, qne no: tenga consignada una.dotaíMon pol¬
la asistencia facultativa en fas enferraédadcá. Y este
ejercicio de la parte,científica ,es lo, que verdadera¬
mente honra al profesor, reportándole más ó me-
:io3 beneficios, pero sjéinpfe, cpn descánso de ¿u
cuerpo, con honor paraisuínteligenciai ,

Señor Iglesias ; ¿ queréis considerar al veteri¬
nario como un hombre bestia (ilispénsenme esta
expresión), para que .én cuplquiqr qjrculo.de la sor,
ciedad, en donde no se hable de animales, no pue-r
da pedii' la palabra, para ser deslinádo á repr'éséli-

(Ij Entretanto, sépase que el consejito del q,a6 se
firma Antonio Iglesias.flgura nada menos qiie como ar¬
ticulo de entrada, como, articulo de preferencia en £7 Mo¬
nitor deia Veterinaria,-Qs decir, en el periódico que dirige
y redacta el primer señor Ijirector de,la primera Escue-
ia'Veteriiiaria do España. Luego,.etc., 'etc,.¡<,etc.—¡ttazou
habrá.para ello! . .-,

L.F.G,
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lap ia parte- irracbnál como su jefe naloi? (1) Que¬
réis que'pase su existencia en compañia del banco
y del martillo , y que,, ciiai máquina ambulántej
cuyo motor son los clavos, haga su peregrinación
de!posada en posada cargado con los instrumentos
de herrar?.,.;.; jPara .escribir estas líneas, he te-
nidoi que hacer un esfuerzo sobrenatural!

Pam; sen consecuente, el señor Iglesias debiera^
predicar el estermihio de los: libros , que se cer-
ráran los!colegios , que enterráran los periódicos:
porque todos estoaraedios de instrucción y de cul¬
tura'iluminan, el talento del hombre estudioso; y al
propio que. nos llevan á la explicación del hecho, á
la teoría, nos; hacen; participes de las verdades co¬
nocidas de nuestros, antepasados, confirmándose'
aquella sentencia'del inmortal Cervantes: «la his¬
toria es un recuerdo de lo;pasado, espejo de lo
presente,yiconsejo del porvenir.»

Sustentar la opinion del señor iglesias, vale
tanto.como, inferir que'los colegios son las plagas
de Faraón, puesto que de las escuelas salen los
hombres teóricos,' esto es, los que no hacen más,
que daño,. ?mTO &n los colegios, señor Iglesias., es
en donde se adquiere el principal cuerpo de doc¬
trina; en, donde sp atesora cuanto tienen de, bppe-
ñcioso y útililaa id&as: antiguas y modernas, y la.
capacidad,.de., aoonteter y acrisular. después nuevas
observaciones,, nuevos experimentos. Los colegios
son el tronco, de,donde parten siempre nuevos vás-
tagos destinados á la destrucción de la rutina ; la.
fuente deja, moral facultativa,; la base de la edu¬
cación y de nn buen razo. iamienlo, En una, palar^
bra :,sin colegios, no pueden existir las carreras ; y
desde su fundación es, dqsde cuando brillan las
ciencias (2,).
(1) Esta comparación nos recuerda el exabrupto de

cierto sugetb, que, ofendido porque un. alumno Iphabia
eumeivlado ; la. plana, esclamó en tono muy enfático:
«Y mireii Yds. ¡pts!....hasta dónde pensará elevarse!....
Porque al'fin, señores, el tálenlo de un veterinario.....
nuncatpodtá, ser,más que , ¡un talento de VQterina.,
rip!»-Guando olmos referir este suceso (que es verdade¬
ro), nües'tró primer movimiénto fué volver la cabeza à
todos lados para, cerciorarnos de si. estábamos ó ,no en
alguna .caballeriza.

L. F. G.

(2j ¿Y qué sabemos, señor Ciiordá, si el que se ñr-
ma Antonio'Iglesias, tendrá'notiéia dé algun colegio, de
donde salgan hombres teóricos (al menes que lleven el
nombre de teóricos) incapacitados de hacer otra cosa
más que dáfl'oí Un colegio, por ejemplo (y cuidado que
no se alude á nadie), en el cual se explicara que la ma¬
teria es penetrable, porque lo son los cuerpos, que es¬
tán compuestos de materia; so dijera que puede estu-
diarse"la geología, bajo el punto de vista montañifortíe,
ó'la ¿ristatógrafia pkmiformemente hablando; y tinal-
miente, se confundiera en una autopsia-cadavérica la ma¬
triz con la: vejiga; un colegio asi (que de seguro no
existe en el mundo) liaría desesperarà los mas decidi¬
dos amantes de la institución escolar. ¿No-es ciertoooo?

L. F. G.

Dë los periódicos noi hay para qué ocuparnos:
todos sabemos que la, prensa, respecto á la vida
moral é intelectual de las profesiones científicas, es
más aun que los feri o-carriles tratándose de acor¬
tar las distancias ; así que está demás consagrar
una. sola línea, á la demostración de esta gran ver¬
dad (1).

Por últimoi aconsejo al señor Iglesias que no
deje vislumbrar en sus escritos pasión alguna de
partido, personal ó de doctrina ;, porque constan¬
temente serán mirados como perjudiciales á la
ciencia. La teoría es la práctica escrita, examinada
y juzgada;, sin la una no puede existir la otra, y
es inútil tratar de divorciarlas.

Reciba V.,, señor Iglasias, este noble consejo,
que le dá: un comprofesor, no tan viejo como usted
(pues que solo cuenta 25 años,, mientras que V., se¬
gún dice, raya en los 45), que está al frente de un
establecimieulOj y que sabe herrar y lo practica
cuando le conviene, pero sin deprimir ni postei-
gar su amada, ciencia.

Sueca y febrero 23: de 1864.
Juan Ghórd.Í y Montó.

DETERMINACION JUSTA.

Según indican los periódicos, está resuella la
traslación de la Escuela Veterinaria de Madrid á
otro sitio distinto del que ocupa; no faltando quien
supone que ha de-ser llevada á las inmediaciones
del cañal. Si tal sucede, desde ahora damos niil
parabienes al Gobierno por tan feliz idea.

La Escuela de Veterinaria, eu las condiciones
que actualmente reúne, no llena; ni puede llenar
las necesidades de la ciencia; y además el orna¬
to público está, pidiendo á voz en grito, que se
destruya hasta los cimientos de ese viejo, feo y
ruinoso é insuficiente' edificio, colocado hoy preci¬
samente en lo que principia á ser el paseo más bo¬
nito: de la corte.

No tema el Gobierno que disminuya la concur¬
rencia de animales enfermos á la Escuela, caso de
_1Í - I ». ... i ■! , . II I. I I I '*

(Ij A tal punto somos de la misma opinion, quenii-
ramos como necesaria lá existencia dé poriódicos retró-
gados y denigrantes: habiendo quien defienda Jo malo,
las tendencias á lo bueno son mejordiscutidas y el piun-
fo es más brillante y seguro. Por eso tenemos lástima y
una carcajada siempre dispuesta hácia los hombres que
se empeñaran én hacernós creer que el Proyecto de Re¬
glamento, V. gr., es un absurdo, o lo que es lo mismo,
que es un absurdo desear que los profesores de partido
tengan pan siquiera.—Del remitido del señor Chordasu-

1 primimos todo loque se refiere ála cuestión del herra-
i do, que venia á continuación dé lo que vá escrito.
I

, L. F. G.
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ser trasplantada á fas orillas del ■a·nal: porque 'fa
concurrencia que cuenta en el paseo de Recoletos,
es de suyo mezquina casi siempre, algunas veces
nula ó poco menos, y constantemente inadecuada
para la completa instrucción de los alumnos. Por
otra parte, la Escuela Veterinaria de Alfort, dista
más de Paris que de Madrid el canal, y sin embar¬
go, las clínicas y consultas de la Escuela francesa,
,«on infinitamente más numerosas, comparadas con
las-consullas y las clínicas de nuestra Escuela.
Nosotros creemos que la concurrencia de a-nimales
enfermos ha de consistir en el superior crédito del
establecimiento. Fúndese una magnifica Escuela en
el canal, con'todas las comodidades y con todo el
buen servicio que requieren sus enfermerías; y esté
seguro el Cobierno de que bastan unos cuantos mi-
nulos para que los caballos que puedan andar, úni¬
cos que vané la Escuela, salven la insignificante
distancia que los separaría de sus casas.

Adoptando esa medida, se presenta también la
cession de plantear una verdadera Escneia de Ve¬
terinaria, una granja modelo, que es lo que debe
ser. Lo que se necesita es proceder inmediatamente
á la desecación de ese canal infeccioso, que, en ma¬
yor escala toda via que las fuentes del paseo del.
Prado, esparce sus emanaciones insalubres en un
rádio de mucha consideración. ¡Cuánto tendriamos
que agradecer al Gobierno si llevase á cabo tan
buen pensamiento!

L. F. Gallego.

VETERINARIA ESTRANJERA.

PATOLOGIA Y TERAPÉtlTlCA.

Eaferinedad venérea de los solípedos. Por
M. S^afosse.

{Continuación.)
Variedad espontánea.-—Ta\ es la manera caracte¬

rística de presentarse esta temible enfermedad cuando
proviene del contagio; pero cuando, por el contrario, su
manifestación es espontánea', que no es el resultado de
la acción raorbifica de virus alguno, entonces no son,
según Hertwig, los síntomas locales los que primero se
revelan. Aparte de la parálisis y el marasmo, que solo
aparecen en el máximum de intensidad del mal, los que
primero indioan su invasion, son los sintomas.generales
simpáticos como el sopor, claudicación, destilación na¬
sal, erupciones cutáneas, infartos de los gánglios, etc.

AíarcAa.—Cualquiera que sea, por último, ja forma
que la enfermedad afecta en su origen, siempre se ope¬
ran con lentitud sus diversas evoluciones, y nunca llega
á su término, feliz ó funesto, sinó después de un in¬

tervalo-de varios meses, htrbiétfddsëlhëébô -coDstiir''que
aún podia prolongarse hasta 1res ailos.-^Bueno Será
advertir, que está .sujeta á renáisiones 'y páróxlisiúos
muy notables: en cualquiera periodo que'se encuen¬
tre, puede suceder que sus síntomas disminuyan por
un tiempo indeterminado, y qtie luego, cuando se
exacerba, ô sobrepasa él limité de gravedad á (füe 'ba
llegado, ó vuelve á disminuir ; veces bay, 'Cli'que se
oculta de tal modo, que se hace difícil, y basta imposi¬
ble, descubrir indicio alguno de s(i existència; ' ■

En este caso, puede dar lugar á errores perjudidia-
lisimbs, si se destinan á la reproducción loS ánírtifeífés
en quienes está tan bien disimulada, pbCs qúe no
por eso conserva menos su propiedad contagiosa.—
También se dpbe ejercer una vigilancia activa sobre
aquellos animales que, por sus antecedentes, ó proce¬
dencia de localidades malsanas, infundan la más', leve
sospecha: la menor tumefacción de los órganos gehitá-
les exteriores; las claudicaciones sin causa-n.préciábles,
la flexion, nobabituaiantes.de los miembros; una caida,
sin accidente alguno á que poder atribuirla; la sensib'i -
iidad exagerada, aunque sea poco, de la region Ipmbar
ó de la grupa, son indicios que deben servir de aviso,
para no entregar á la repróduccion los animales que lo
presentan. De todos modos, la enfermedad no llegq á
su fin, sinó después de haber ofrecido oscilaciones, más
ó menos duraderas y repetidas, en su inteusidad; rara
vez termina por la curación: la naturaleza es casi im-,
potente para producirla, y no se posee contra el mal
remedio alguno de reconocida eficacia.

Su último periodo,'—Se anuncia generaíipeate par
un apetito caprichoso, y «on frecuencia por la anore¬
xia; se ponen muy cóncavos los ¡jares; la atrofia au¬
menta en los músculos del tercio posterior, gana las
partes, anteriores y se hace extensiva á diferentes
puntos; los ojos se hunden en sus órbitas; se arroga
y descarna la cara; el animal cacen el marasmo. En¬
tonces es cuando las traspiraciones se hacen fétidas y
aparecen los síntomas del muennp; el nuerpo sp cubre
de excoriaciones en las partps salientes, y sobrevienen
facturas de los huesos y ,roturas de los ligamentos,
ocasionadas.por las caídas ó los exagerados esfuerzos
que el enfermo ejecuta para levantarse,—La¡ muerte le
sorprende casi siempre eu la consunciqa m,ás horrible;-
otras veces, al contrarío, le acomete dc:pronto y- cuan¬
do pareciaencontrarseen un estado satiçfactprio; ó bijen
se desarrollan enfermedades , iulercurreuteS|, enlerítjs,
neumonías de carácter lifpídep, cuya lermin^çjpueq-por
jo común funesta.

Esta marcha, considerada en general, no es menos
singular tampoco que si se la observa en cada individuo
aisladamente. Sti invasion coincide siempre dón la
época de la monta, apareciendo los primeros áintpfflás
iiácia ios meses de abril, muyo ó junió.-si bien-ialgAmás
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. A'eces nose,manifiestan hasta julio y agosto. Al año si-
_ guíenle, desarróllase en mayor escala, desplega toda
su fuerza; mientras, que desaparece, ó al menos se de¬
bilita mucho, en el tercer año de su existencia. Pero
después suele presentarse de nuevo, no en las mismas
localidades, siuó en las limítrofes.—En estecartácter ,de
la enfermedad nunca,se ha visto más que un -efesto.de
la influencia epizoólica. Y esto dependo, quizás,en gran
parte, de los cuidados, que en los parajes invadidos
se toman para detener el contagio, de la. venta de ani¬
males sospechosos y de sus emigraciones hacia, otros
sitios, en donde van á diseminar los gérmenes que lle-

, van ocultos. ,

Autopsm.—"tamos á exponer ahora las alteracioT
nes cadavéricas; y al hacerlo, señalaremos primero las
que ofrecen los órganos genitales de la hembra y delmacho, para liablar en seguida de lasque radican en
parajes distintos de esos mismos órganos y que son cor
ráunes á los dos sexos.

Hembra.—La mucosa de la matriz"'está engrosada,
equimosada, de fin rojo oscuro ó gris; ffn el interior de
este órgano existe una cantidad variable dé materia
mucosa, ó purulenta, blanca, amarillenta ó de color de
chocolate, análoga á la que fluía de la vulva durante el
curso de ía enfermedad, y cuya cantidad es tan consi¬
derable á veces, que el útero se encuentra distendido,-
como por un feto más ó menos próximo á su término.—
Jamás hemos visto, én esta mucosa, la menor traza de
ulceración, aunque hn corto número de observadores,
aseguren haherla notgdo.—Los ovarios, en algunos
casos, se encuentran abultados y encierran cierto nú¬
mero de quistes llenos de una materia serosa ó san¬

guinolenta; pero és muy posible qtie, esta lesion, no
sea peculiar á lá enfermedad del cóito.

J/acAo.—Hemos encontrado una vez en el tejido
celular infiltrado ó indurado del prepucio, venas obs-
truidáS por coágulos sanguíneos pálidos, duros y adhé¬
rentes. La uretra no ofrecemtras" alteraciones que las
yá mencionadas á propósito de los síntomas; la mucosa
de las vesículas seminales-presenta en varias ocasiones
un color rojo, violáceo, y contiene una materia amari¬
llenta, eSpm-ia y del aspecto del pus. La alteración de
los testículos no siempre es constante: casos hay, en
én que parecen hallarse como atrofiados en fnedio del
tejido'Celular sub-dartóico indurado-ó impéegnado de
se'rósidad amarillenta; y existen otros, en que se ICs
nota un aumento de Volúmeñ, ofreciendo su parénquimá
reblandecido, un tinte gris, rojo ú oscuro. Se ha hecho
también constar induraciones cotno tuherculosas v focòs

de pus: el cordon testicular y los epidfdj.raps engruesa¬
dos y con depósitos á su , alrededor, de materia,amari¬
llenta, de aspecto hialino y de consistencia gelatinosa,
'

Hemos indicado yá, varias alteraciones de estos ór¬
ganos, señaladasporKnauret.i,

La mucosa de la pelvis renal, de los uréteres y de
la vejiga .presenta; tanto en el 'macho, como ,en la hem¬
bra, el mismo aspecto que , la uterina, secretándose
también en su.superficie uoa materia de idéntica ,nalu-
raieza. Üuicainente-cn casos excepcionales; fiemos ob¬
servado la pelvis .renal llena de una sustancia algo
perecidaá la miel,

. . Amásdelas infiltraciones Serosas ó. induraciones
de algunas partes del tejido celular exterior,, particu¬
larmente del de^ los órganos genitales externos, se-Ira
visto que estaban ios músculos descoloridos,: .de color
amàril·lento y fáciles de desgarrar, sobr.e;todo cuando
seencuenlran emaciades. En .sus intersticios existen
infillracioiies sanguíneas, gelatinosas; de preferencia
abundantes en el trayecto de los-nervios Ciáticos'(gran¬
de y pequeño fenómeno-poplíteos),. y que sé iusibúan
hasta entre los manojos deestos cordones.!- . . i . -

Los huesos, particularmente los fémures y las cos¬
tillas, adquieren una.fragilidad notable. Su tejido es¬
ponjoso está por lo común impregnado desangre ne¬
gra ó de .materia gelatinosa amarillenta, que les.da un
aspecto jaspeado cuando se los fractura; -y se le vé
además reblandecido como en el periodo de vascula¬
rización del raquitismo.—En las articulaciones, gene-'
raímente en lacoxé-fomeral, se muestran los cartílagos
inyectados, ulcerados; la membrana sinovial y las glán¬
dulas de Havers engrosadas, rojas ó casi negras; san-
ginolenta y.turbia là sinovía;'el ligamentoifedondo si¬
mula á veces un manojo carnoso, y su reblandecimien¬
to es tal que suele romperse,,pudiendo existir entonces
una lujación más ó menos completa de la articulación
correspondiente.

Las sustancias gris y blanca del encéfalo y médula
raquídea, nada presentan ordinariamente de anormal;
solo la cola de caballo nos ha parecido caslsigmpre in-
yectáda y da un color rojo oscuro.—Lós'observadores
alémanes, sin embargo, han' (afirmado que el cerebro
está muy reblandecido; ''sucediendo ló mismo respecto
de la médula en las fegipnes |Órabár y sacra.

[Continuará^ '

fíditbr responsflWe, LeoNcio F. Gallego.

madrid: imprenta de Ji viñas,- pizauro 's.
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